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      Prefacio




      IMPORTANTE: Lea esto primero




      El hecho de que esta sea la tercera edición[1] del libro en tres años ya demuestra que este es un trabajo en constante modificación. He aprendido bastante sobre la agresividad en perros domésticos a través de mis estudios y de mi trabajo como asesor de comportamiento. Este es un momento de crecimiento del campo del diagnóstico y tratamiento de la agresividad no deseada en perros. Los debates sobre cómo tratar a los perros con agresividad están al rojo vivo, basta citar a Brian Kilcommons, adiestrador y autor de Buenos dueños, buenos perros: “Dos adiestradores solo se pueden poner de acuerdo en una cosa y es que el tercero está equivocado”. Animo a las lectoras y lectores que estén estudiando para dedicarse profesionalmente al trabajo con perros o a quienes se enfrentan a la agresividad de su perro a que lean muchas fuentes diferentes sobre el tema y que formulen lo que crean que sea valioso y no tan valioso. Encontrarán la sección de lecturas sugeridas al final del libro y los animaría a que realmente REFLEXIONASEN sobre lo que leen.




      La ciencia no nos proporciona todas las respuestas que necesitamos para tratar el tema de la agresividad en los perros. Siempre que es posible uso argumentos científicos. Utilizaré referencias cuando crea que la fuente apoya mis ideas. Lo que no aparece como referencia son mis propias asunciones u opiniones, basadas en mi experiencia o inferencias de la ciencia. Así que en vez de empezar cada frase del libro con “Por mi experiencia…” ya admito que las teorías que incluye el libro son mías. Creo que son correctas y que están basadas en lo que he aprendido en todo este tiempo pero también son discutibles y tal vez incluso incorrectas. Para que el campo del asesoramiento del comportamiento canino se convierta en una profesión basada en la ciencia y respetada, tenemos que ser claros en hasta qué punto la ciencia nos respalda, hasta qué punto estamos hablando de impresiones debatidas con otros compañeros que se consideran ciertas de forma general, y lo que es teoría que no ha sido confirmada ni por la ciencia ni por impresiones debatidas con otros compañeros. Las teorías que presento en este libro están abiertas a revisión por el público y otros expertos. No quiero que se entienda que tengo la última palabra. La ciencia es un proceso.




      Utilizo terminología apropiada y precisa, que iré definiendo a medida que la vaya usando.




      No hace falta conocer la jerga del comportamiento canino y el adiestramiento antes de leer el libro, la iremos adquiriendo a medida que vayamos avanzando. Esto facilitará también que cada cual siga estudiando y que entienda documentos que no definen la terminología.




      Si el lector es el dueño de un perro y no quiere liarse con toda la terminología y demás detalles, al final de cada capítulo hay una sección llamada “La lección”. En esta sección reviso los contenidos del capítulo, sin jerga y de la forma más simple posible. Así que si nos resulta difícil leer un capítulo, “La lección” nos debería aclarar las cosas.




      La razón por la cual he escrito un libro sobre agresividad es la siguiente: hay muchos adiestradores y asesores del comportamiento que dicen que la agresividad no debería tratarla el dueño del perro con un libro ni siquiera con una consulta telefónica al asesor. En primer lugar, no hay mucha información publicada en forma de libro sobre la agresividad canina. Solo hay algunos libros, muchos de ellos no son fáciles de encontrar, muchos están desfasados. De los libros que existen no estoy de acuerdo con la mayoría de las cosas que incluyen así que me resulta difícil recomendar uno. Desde que se publicó la primera edición de este libro se ha publicado un buen libro al respecto. Se llama Agresión in dogs (La agresividad en perros) de Brenda Aloff. ¡Merece la pena leerlo!




      La siguiente razón es que la recomendación de “contactar con el adiestrador o asesor de comportamiento que tengamos a mano” simplemente no ocurre. La gente no tiende a seguir este consejo por distintas razones. E incluso si lo siguieran, no me resulta cómodo recomendarle al dueño de un perro que contacte con el adiestrador o asesor de comportamiento que tenga a mano porque sabemos que muchos adiestradores tradicionales todavía utilizan métodos que sabemos que no hacen más que empeorar las cosas. Es como una ruleta rusa, y no me siento cómodo recomendándole tales cosas al dueño de un perro. Desde que se publicó la primera edición del libro han aparecido algunas fuentes que pueden ayudar. La Asociación Internacional de Comportamiento Canino (www.IADBC.org) merece la pena. Recomiendo visitar su web.




      Otra de las razones es que aunque los profesionales somos útiles, a fin de cuentas es el DUEÑO, el que debe comprender al perro y hacer el trabajo. El dueño de un perro agresivo debe convertirse en un experto y esto no siempre ocurre pasando una hora con un profesional, incluso si es una vez a la semana durante seis semanas. Creo que los profesionales tienen ahora mucha más experiencia que hace unos años, y más que los dueños en general, y pueden ver cosas que a estos se les escapan. Me encantaría que la gente pudiera ponerse en contacto y de hecho se pusiera en contacto con un asesor de comportamiento que esté al día y sepa lo que hace. Eso sería lo ideal pero por mi experiencia sé que no ocurre. Así que espero que al leer este libro el dueño considere las opciones que el libro define, que consulte con un asesor o estudioso del comportamiento, que desarrolle un plan de acción en vez de simplemente seguir tolerando el problema hasta que esté fuera de control. Esa es la razón por la cual he escrito un libro sobre un tema que en un mundo ideal debería tratar en persona un profesional cualificado.




      El libro incluye mucha información. El experto en comportamiento camina sobre la cuerda floja: por una parte tenemos que evitar sobrecargar a los clientes con información y trabajo de forma que no se desconcierten y abandonen. Por otra parte debemos dar al cliente suficiente información y habilidades prácticas para que pueda llegar a cambiar su situación. Como propietarios tenemos la responsabilidad sobre NUESTRO perro mientras este siga siendo NUESTRO, de convertirnos en expertos sobre agresividad y readiestramiento.




      Es EL DUEÑO el que tiene que tratar el problema, no un profesional distante, porque es NUESTRA relación con NUESTRO perro la que necesita ayuda. Somos NOSOTROS los que tenemos que comprender plenamente los PRINCIPIOS sobre los que se asientan las líneas directrices generales porque la vida presenta gran variedad de situaciones. Cada perro tiene dos adiestradores en su vida: nosotros y el entorno. El entorno trabaja para cambiar su comportamiento 24 horas al día. Para ser eficaces, NOSOTROS, los dueños, DEBEMOS entender cómo le afecta a nuestro perro y cómo contrarrestar ese efecto. Si simplemente se nos dan unas indicaciones que tenemos que seguir una y otra vez ocurrirá que van a aparecer situaciones que no encajan en esas reglas. Estas situaciones son las que acaban con nuestros planes a menos que SEAMOS capaces de comprender cómo diseñar un plan nosotros mismos. Un dueño y adiestrador con conocimientos y eficaz comprende POR QUÉ se hacen las cosas y cómo afectan al comportamiento diferentes factores ambientales con lo cual es capaz de construir un plan desde cero. NOSOTROS tenemos que convertirnos en expertos, de forma rápida, y “callarle la boca” al libro diciendo que un conjunto de consejos rápidos o líneas directrices presuntuosas no serán de gran ayuda. Así que, como se verá, yo peco de dar mucho que hacer. Si nos desconcertamos y abandonamos, pues nos desconcertamos y abandonamos. Pero si nos quedamos ahí, recibiremos la información necesaria para tratar el problema que tenemos. Cuando se me presenta un cliente con un perro con agresividad, intento comprender cuál es el problema y luego ponemos en marcha un plan diseñado de forma específica. Pero después no me marcho y lo dejo todo ahí.




      Si lo hiciera mi tasa de éxito sería nefasta. Sigo haciendo consultas de seguimiento para comprobar los problemas inevitables que aparecen a lo largo del camino. Muchas veces hay que reajustar los planes y algunas veces hay que abandonar a favor de uno nuevo. Así que leamos con cuidado y absorbamos la información que está en el libro. Luego leámoslo de nuevo y estudiémoslo porque somos NOSOTROS los que tenemos que enfrentarnos al problema, no el libro, ni el adiestrador. NOSOTROS. ¿Tenemos ya la impresión de que es cosa NUESTRA (y de nuestro perro)? Queremos a nuestro perro, si no no estaríamos aquí. Pero tenemos un problema. Vamos a solucionarlo.




      Si el lector es el dueño de un perro que tiene un problema real tendrá que hacer deberes. Necesitaremos un archivador para guardar los deberes y tomar notas. Cuando veamos la palabra DEBERES sabremos que tenemos que preparar algo para el fichero. El fichero acabará siendo una descripción completa y general del problema y lo que queremos hacer al respecto. Por favor no pasemos por alto estos ejercicios. Sé que es tentador pero la información que vamos a conseguir con ello es preciosa y no podemos tenerla toda en la cabeza. Y si decidimos contactar con un asesor para que nos ayude, necesitará toda esa información. A nadie le gusta hacer deberes pero a nadie le gusta tener un perro agresivo, ¿no? Pues bien, pongámonos a trabajar.




      Prefacio de la segunda edición (inglesa)




      He cambiado bastantes cosas en esta edición e incluso he reescrito totalmente la sección de teoría del aprendizaje: se debe a todo lo que he aprendido en la diplomatura en psicología. He aprendido mucho desde la primera edición sobre cuestiones científicas y el aprendizaje así que este trabajo incluye todavía más información.




      Prefacio de la tercera edición (inglesa)




      Desde la segunda edición he acabado la licenciatura y estoy terminando el doctorado. En esta edición he ajustado más la teoría. También he aprendido mucho acerca de lo que confunde a la gente. Así que he retirado el debate sobre NEGEV y tiempos muertos. También he ajustado mis opiniones sobre los ronzales (Halti y Gentle Leader). No soy tan forofo de ellos como era en el pasado. También he reducido la fuente de manera que el libro parezca más pequeño y se pueda vender más barato al ahorrar en costes de impresión.




      

        

          [1] N. de la T. : Se refiere a la 3ª edición en inglés, origen de la presente traducción al castellano.
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      Capítulo 1




      Comprender la agresividad




      El vínculo entre las personas y los perros




      Los perros y los humanos tenemos una relación única. Ninguna otra relación simbiótica en la historia la ha igualado. Los perros nos permiten experimentar un tipo de compañía totalmente honesta y que lo perdona casi todo, no conspiran a nuestras espaldas ni actúan por despecho; sienten lo que sienten y expresan esos sentimientos con honestidad. Podemos contar con la integridad y sinceridad de sus acciones. El hecho de que se haya domesticado al perro indica que ha establecido vínculos muy estrechos con nosotros. Los perros nos ofrecen un tipo de vínculo que es difícil encontrar entre las personas.




      Algunas veces los vínculos y relaciones se encuentran bajo presión. Un comportamiento agresivo puede llevar al deterioro del vínculo y de la relación, lo cual en muchos casos significa el final de la misma. El objetivo final del tratamiento de la agresividad será convertir la relación en algo seguro y de beneficio mutuo.




      El vínculo que existe entre nosotros y el perro o la posibilidad de recuperar ese vínculo será lo único que realmente nos ayude a superar la crisis. En muchos casos la culpabilidad puede que también influya en el proceso pero a largo plazo debe ser el vínculo que nos une el que nos proporcione el incentivo para gestionar y tratar el problema. Intentemos pensar desde la perspectiva del perro y saber que si sintiera que tenía elección seguramente se comportaría de manera pro-social más que antisocial. Lo que pasa es que no le parece seguro comportarse así. Nuestro trabajo consistirá en convencerlo de que tiene que actuar de otra manera. También es nuestra responsabilidad ética evitar utilizar métodos aversivos en este proceso. Gran parte de la agresividad se basa en la aversión y utilizar aversión para tratar la aversión no puede llevar a una relación más estrecha, que es la base para resolver el problema de la agresividad en los perros domésticos.




      La negación y las fases de dolor




      Puede resultar extraño hablar de dolor para describir el trastorno emocional que siente el dueño de un perro cuando este muestra tendencias agresivas pero suele ser un proceso muy común por el que pasan los dueños de perros agresivos. Muchos dueños se quedan atascados en un punto y esto es lo que evita que avance el proceso de cura y también el reconocimiento del problema y el tratamiento del perro.




      1. Negación




      No hay otro problema en el mundo del perro que provoque tal nivel de negación como el comportamiento agresivo. Esta situación debe acabar. Las personas negamos la situación porque es horrible enfrentarse al hecho de que nuestro compañero es peligroso. Nadie quiere enfrentarse a ese tipo de realidad. El problema es que esto no resuelve nada, simplemente aplaza el problema. Tampoco es que sea una elección consciente. Nuestra mente solo nos permite enfrentarnos a aquello para lo que estamos preparados y hasta que llega ese punto nuestra mente lo niega y racionaliza. La negación es un demonio complicado, contra el que hay que luchar. Hay muchas personas que se convencen de que un perro joven que gruñe es simpático o que el comportamiento depredador o protectivo se irá a medida que el perro madure. Algunas personas se aferran a la noción de que las clases de obediencia resolverán los problemas de agresividad; sin embargo no son el lugar para un perro agresivo. Aunque aprender obediencia puede mejorar nuestra relación con el perro (al proporcionar un lenguaje común y una cierta predictibilidad), en general las clases de obediencia no son apropiadas para proporcionar la orientación necesaria para el dueño de un perro con problemas de agresividad. Algunas personas se aferran a la idea de que sus perros están en el proceso de establecer quién es el jefe cuando le saltan encima a otros perros de forma sistemática. Los casos de agresividad casi nunca mejoran sin intervención. No se pueden dar más excusas. Sí, el comportamiento agresivo es normal, pero aún así debemos prevenirlo y modificarlo. También es normal para el perro mear en la alfombra pero lo prevenimos y lo modificamos. Sí, puede que el perro haya sufrido maltrato en su hogar anterior pero tenemos que tratar el problema. Por favor no ignoremos las señales que nos indican que el perro está desarrollando o padece un problema de comportamiento agresivo excesivo. No se le va a pasar sin más. ES GRAVE. ¿Hemos oído alguna vez al perro gruñirle a alguien? Si la respuesta es sí, entonces tenemos un problema. ¿Le ha lanzado los dientes a alguien nuestro perro? Si la respuesta es sí, entonces tenemos un problema. Ni síes ni peros. Son indicadores del problema. Abramos nuestra mente.




      2. Enfado




      Esta fase normalmente implica que la persona se enfada con quien intenta indicarle que el perro tiene un problema de comportamiento depredador o agresivo. Otras veces el enfado se dirige al “otro perro” o persona que es objeto del comportamiento depredador o agresivo, por alguna ofensa real o imaginada. También se puede dirigir al perro depredador o agresivo por mostrar el comportamiento. Este es otro mecanismo para sobrellevar la situación y otra forma de negación. Tengamos precaución. Si alguien nos indica que nuestro perro es agresivo, prestemos mucha atención a lo que sentimos en ese momento. Reflexionemos más tarde sobre esos sentimientos. Tomemos el control de nosotros mismos y seamos responsables de nuestras acciones. Si sentimos enfado, aceptemos ese sentimiento, no lo neguemos. Pero luego analicemos ese sentimiento y comprendamos la función de ese enfado. Preguntémonos cómo utilizamos el enfado como mecanismo de defensa para evitar enfrentarnos al problema que se nos presenta. Incluso si alguien actúa de manera inapropiada acercándose al perro de forma agresiva y tocándole en la cabeza sin permiso podemos educar a la persona sin enfadarnos y también reconocer que puede que tengamos un problema. Y si experimentamos enfado, no lo neguemos pero tampoco dejemos que nos impida ver la situación real. Si nuestro perro muerde a alguien que lo va a acariciar, tenemos un problema real. Incluso que el perro salga de la habitación cada vez que nos visita un niño ya podría ser una señal de alarma. Debemos prestar atención. A fin de cuentas somos los responsables legales y últimos de las acciones de nuestro perro y estas acciones se generalizan a todos los dueños y perros del mundo, como olas en una charca. Asumamos nuestras responsabilidades y trabajemos para cambiar el comportamiento de nuestro perro.




      3. Negociación




      Esta es la fase por la que pasa la mayoría de las personas que acude a un asesor de comportamiento. La negociación tiende a ser otra técnica de evasión, un mecanismo de defensa. Estas fases nos ayudan a llegar a una resolución. Ocurren por alguna razón. Si tenemos miedo o nos sentimos confusos estos mecanismos nos ayudan a asumir mejor el golpe. Pero tenemos que avanzar de la forma más honesta posible a cada paso. Al negociar con nuestro adiestrador o experto en comportamiento (o incluso con nuestro perro) intentamos disminuir la intervención requerida y por lo tanto la gravedad del problema. Una intervención de tratamiento completo requiere que admitamos que el problema va a permanecer en el futuro a menos que lo tratemos. No puede haber negociación en cuanto al tratamiento. Debemos actuar y por ello tenemos que superar este paso hasta llegar a la aceptación. La mejor protección contra la negociación es ser conscientes de nuestros sentimientos y evaluar su función de manera honesta.




      4. Depresión (y culpabilidad)




      Una vez que hayamos agotado todos los mecanismos de defensa seguramente nos daremos cuenta de que tenemos dentro sentimientos que nos impiden actuar. La culpabilidad y la depresión son reales pero, como mecanismo de defensa, la función de este tipo de comportamiento es evitar que asumamos nuestras responsabilidades y que actuemos. Debemos superar esta fase recordándonos que el comportamiento agresivo es normal y más que nada genético, el comportamiento agresivo tiene un propósito, en todas las formas de vida. Sin embargo los perros no son capaces de usar la razón como hacemos los seres humanos y ahí está el quid de la cuestión. El perro no parece entender que su agresividad puede llevarnos a perder nuestro hogar o a él su vida. Aceptemos que nuestros sentimientos existen pero esto no significa que debamos ignorar su función como mecanismo de defensa. Sintamos y evaluemos nuestros sentimientos y pensamientos. No los neguemos pero tampoco neguemos la necesidad de avanzar cuando sea posible.




      5. Aceptación




      Cuidado con este paso. Es fácil racionalizar la aceptación. Es fácil decirnos que sí aceptamos el problema y puede que lo creamos. Puede resultar realmente difícil saber cuándo nuestra aceptación es en sí misma una racionalización o es genuina. Mi consejo es que no nos preocupemos demasiado. Simplemente aceptemos los sentimientos cuando ocurran. Seamos conscientes de nuestros pensamientos y sentimientos y explorémoslos. Puede que lleguemos a la aceptación varias veces y nos demos cuenta de nuevos niveles de aceptación cada vez que pasamos por una fase. No hay un marco temporal establecido para tales niveles y pueden variar bastante.




      Para resumir, evitemos la negación. Aceptemos nuestros sentimientos, seamos conscientes de ellos y exploremos sus funciones como mecanismos de defensa. Tienen valor. Debemos pasar por esas fases. Intentemos no acelerar el proceso fingiendo que pasamos de un nivel a otro. Seamos conscientes y aceptemos nuestras responsabilidades. Seamos dueños de nuestros sentimientos. Sin embargo, recordemos que, pese a todo, la realidad puede ser diferente.




      A qué nos enfrentamos




      No hay cura para la agresividad. Un perro que es agresivo siempre tendrá tendencia a las respuestas agresivas, porque las respuestas agresivas crean hábitos. Cuando un animal está estresado responde según hábitos porque la parte que razona de su cerebro está inhibida. Tiene que fiarse de comportamientos que son casi automáticos, cosas en las que no tiene ni que pensar. Cuando un perro experimenta miedo, frustración o irritación tiende a confiar en su comportamiento (habitual) por defecto. Nuestro objetivo será aumentar los umbrales de estas emociones y adiestrar al perro para que adquiera hábitos de sustitución. Es una batalla difícil. Los hábitos negativos adquiridos son mala hierba que nunca muere y en condiciones de estrés esos viejos hábitos son siempre los que más probabilidades tienen de aparecer. Con un alto nivel de compromiso y duro trabajo puede que lleguemos al punto en el que no se produzca un comportamiento agresivo pero no podemos tener la certeza ni fiarnos. Igual que una persona alcohólica está toda su vida en proceso de recuperación, un perro agresivo será toda su vida un perro agresivo en recuperación.




      No hay respuestas fáciles. La agresividad no es un problema simple. Es complicado y resistente a la modificación debido a lo enraizado que está el comportamiento. Los perros están preparados de forma biológica para utilizar la violencia igual que las personas. Algunos libros que tratan el comportamiento agresivo en perros domésticos (por ejemplo Meisterfeld) simplifican en exceso el problema. Supuestamente su objetivo es hacer comprender fácilmente al público el problema pero al final dan la impresión de que el tratamiento tendría éxito con muy poquito trabajo (o mucho). Mi objetivo es enfatizar que en algunos casos incluso trabajando mucho no resolvemos el problema.




      Pensemos en alguna persona agresiva o violenta que hayamos conocido. Incluso si son capaces de reconocer que tienen un problema normalmente lo pasan bastante mal intentando cambiar su personalidad (o temperamento) o comportamiento. Incluso puede que con medicación y psicoterapia lleguen a controlar su comportamiento hasta cierto punto pero sus estrategias básicas de personalidad y agresividad permanecen en la mayoría de los casos. Cuando las cosas van mal y los problemas aprietan, regresan los viejos hábitos.




      Tampoco es mi objetivo desanimar sin más. Es cierto que hay algún perro que otro que no creo que se pueda tratar, pero la mayoría sí. En la mayoría de los casos si el dueño está dispuesto a controlar el comportamiento de su perro y a comprometerse en un plan de tratamiento pueden vivir una vida satisfactoria y segura. Pero si eso es lo que queremos no podemos empezar pensando que con unas semanas o incluso meses de tratamiento el problema va a estar resuelto. Será un tema permanente. Si realmente nos comprometemos tendremos muchas más posibilidades de recuperar una relación saludable con nuestro perro. Seamos realistas y tendremos más posibilidades de éxito.




      Cuestiones legales




      En la mayoría de los lugares los perros se consideran una propiedad y cualquier daño que esa propiedad inflija será responsabilidad del propietario. Además, los dueños tienen la responsabilidad de atenderlos y cuidarlos como cualquier otra persona. Puede que incluso haya consideración penal para aquellas personas que han sido negligentes con su perro. Si sabemos que nuestro perro es potencialmente peligroso y no tomamos todas las precauciones necesarias habrá implicaciones legales. Esto es algo elemental. No soy abogado y no voy a intentar interpretar la ley de una manera precisa en cuanto al tema. Mi consejo es que si tenemos un perro que puede ser un riesgo para la sociedad lo mejor será consultar con un abogado cuáles son nuestras obligaciones y salvaguardas necesarias.




      Nuestras opciones




      Una de las primeras cosas que tendremos que hacer, si nuestro perro tiene problemas de agresividad, es decidir lo que queremos hacer al respecto. Consideremos los siguientes factores al decidir cómo enfocar el problema:




      

        	Riesgo. ¿Tenemos niños en casa? ¿Cuál es la gravedad del problema en este momento? ¿Muerde el perro hasta un punto en que causa desgarros en la piel? ¿Podemos predecir cuándo va a morder o se muestra impredecible? ¿Podemos prevenir las circunstancias que provocan un comportamiento depredador o defensivo, o no?




        	Capacidad y disponibilidad. ¿Tenemos la intención de invertir MUCHO tiempo y esfuerzo para resolver este problema? ¿Tenemos tiempo para invertirlo en esto?




        	Quién se apunta. ¿Está todo el mundo en casa dispuesto a colaborar en el adiestramiento y rehabilitación del perro? Aquellos que no se apunten pueden echar por tierra nuestro programa.




        	Dinero. ¿Nos podemos permitir las revisiones veterinarias, medicamentos, asesoramiento, material, etc.?




        	Capacidad para aceptar la crítica y para el cambio. ¿Somos capaces de considerar, mientras leemos un libro o escuchamos a un asesor, que nuestro comportamiento es una parte fundamental de lo que causa o mantiene ese comportamiento no deseado? ¿Somos capaces de aceptarlo y modificar nuestro propio comportamiento?


      




      Estas son algunas de nuestras opciones




      Opción nº 1. Adoptemos un enfoque de gestión. Cuando nos referimos a gestión hablamos de evitar contextos en los que el perro puede comportarse de forma depredadora o agresiva, utilizando equipamiento para controlar el problema. Si esta es una opción segura y somos capaces de evitar provocar al perro, entonces esta es nuestra opción. Puede ser una opción de riesgo intentar evitar los detonantes y debería considerarse solo para los mordedores de nivel uno o inferiores. Hablaremos de esto más adelante.




      Opción nº 2. Busquémosle al perro un nuevo hogar. Si hay alguien que esté dispuesto a asumir el problema o que esté en mejor situación para afrontarlo entonces es una opción. Si nosotros o una parte en particular del entorno del perro es lo que activa el comportamiento protectivo entonces es una opción viable. Tendremos que ser muy claros al explicarle al nuevo dueño los problemas del perro. Casi nunca sugiero esta opción. En la mayoría de los casos no es realista. Hagamos que el nuevo dueño firme un documento en el que especifique que conoce los problemas del perro.




      Opción nº 3. Sacrificio. En algunos casos esta es la única solución segura o caritativa aceptable.




      Opción nº 4. Tratamiento. Cuando hablamos de tratamiento nos referimos a enseñarle al perro estrategias de comportamiento de adaptación o capacidades de gestión. Esta opción implica inevitablemente opciones de gestión. Si somos realistas en la evaluación de nuestro compromiso y riesgos, esta es nuestra opción. El tratamiento en algunos casos no tiene éxito. Si esto ocurre el sacrificio puede que sea el siguiente paso.




      Comprender la agresividad canina




      Explorar la agresividad




      La agresividad es compleja. A continuación se presenta una exploración de las características que definen la agresividad y sus motivaciones.




      ¿Qué es la agresividad canina?




      La agresividad es una respuesta de amenaza o ataque especie-específica a un estímulo. El término agresividad se utiliza en este libro no como una definición diagnóstica u operativa precisa sino como un término general que se refiere a un comportamiento de amenaza o ataque.




      La definición exacta de lo que constituye la agresividad es problemática. Muchas personas consideran cualquier comportamiento que pueda dañar una agresión mientras que otras insisten en que el perro debe tener intención de hacer daño. El punto en el que el estado de alerta o la excitabilidad se convierte en agresividad puede ser una decisión arbitraria. La naturaleza arbitraria de la definición de la agresividad hace que sea casi imposible que resulte satisfactoria para todo el mundo. En este libro lo aplicaremos como un término general que se aplica a los problemas de comportamiento que implican comportamientos de amenaza o ataque.




      ¿Por qué agreden los perros?




      Los perros desarrollan, como todos los animales, características de comportamiento que les permiten incrementar sus posibilidades de reproducirse. Sobrevivir el tiempo suficiente para reproducirse es la función última del comportamiento. Cuando los perros que tienen determinadas características se reproducen, los genes que hicieron que tuvieran éxito aumentan, en términos de frecuencia, en esa población, mientras que los genes de aquellos que no sobrevivieron no. La agresividad tiene muchas funciones defensivas y no es difícil comprender por qué esta tendencia de comportamiento sería la elegida por la selección natural. Los animales están preparados desde el punto de vista genético para utilizar comportamientos que les aseguren el control del entorno y que por lo tanto maximicen su posibilidad de reproducirse. Los perros utilizan patrones de acción tales como morder, gruñir o enseñar los dientes con tal fin.




      La agresividad también puede ser un comportamiento que se despliega para alcanzar un objetivo. Los animales utilizan la agresividad para maximizar refuerzos y minimizar castigos. Este es un concepto muy importante para comprender la agresividad porque el hecho de “maximizar refuerzos” implica que el perro puede tener como objetivo, por ejemplo, mantener la distancia entre él y algo que lo asusta. Esa distancia es un refuerzo. Al mismo tiempo, el perro consideraría la proximidad como un castigo que trataría de minimizar intentando aumentar la distancia. No podemos considerar el comportamiento sin tener en cuenta el papel del aprendizaje. La selección natural y la evolución del comportamiento de adaptación son solo una perspectiva. Los patrones de acción agresivos son genéticos pero también los modula hasta cierto punto el aprendizaje. El cerebro evalúa los estímulos que recibe y planifica una respuesta basada parcialmente en lo que ha funcionado o no previamente para conseguir lo que quiere. La agresividad es compleja y multifactorial.




      Hay más de una respuesta a la pregunta “¿por qué agreden los perros?”. Por un lado podemos decir simplemente que los perros agreden porque o bien quieren matar a su presa, han aprendido mal a jugar, o porque tienen miedo o están irritados, igual que las personas. Los perros que tienen miedo, igual que las personas que tienen miedo, se defienden si es necesario. Perros diferentes, igual que diferentes personas, ven esa necesidad de forma diferente. Los perros que están irritados, igual que los humanos, pueden usar la violencia para expresar su ira.




      Resumiendo: lo dicho, para los perros la agresividad es un comportamiento adaptativo que se supone que les ayuda a conseguir lo que quieren o evitar/escapar de cosas que no quieren. El perro está preparado de forma biológica para usar la agresividad en caso necesario y con cada una de las experiencias el aprendizaje adaptativo modula su expresión hacia el objetivo omnipresente de la supervivencia: las repeticiones y/o ensayos de un comportamiento agresivo crean un comportamiento habitual ya que el perro aprende que la agresividad funciona. La agresividad tiene cualidades innatas instintivas (que han ido evolucionando a través de la selección natural), y se modula todavía más a través del aprendizaje y los procesos de evaluación emocional.




      La agresividad puede dividirse de forma conceptual en dos formas que tienen funciones divergentes. El comportamiento de amenaza y ataque puede ser:




      

        	Afectivo




        	No afectivo


      




      La agresividad afectiva es altamente emocional y estimula la activación del sistema autónomo simpático. Este tipo de agresividad incluye todo tipo de agresividad excepto el comportamiento depredador e implica un contenido emocional significativo. La agresividad no afectiva no tiene relación con la emoción y no estimula la activación del sistema autónomo simpático. La agresividad no afectiva implica comportamientos de ataque relacionados con los patrones de acción depredadores.




      Agresividad no afectiva




      La agresividad no afectiva implica el uso de segmentos de la secuencia depredadora en formas que parecen inapropiadas, peligrosas o inconvenientes para los seres humanos. Coppinger y Coppinger (p. 196) ofrecen un modelo general sobre la secuencia depredadora canina:




      Posicionarse > fijar la mirada-acechar > perseguir > agarrar-morder > matar-morder > diseccionar > consumir




      Parte del proceso de domesticación y evolución de los perros ha implicado mejorar ciertas partes de esta secuencia y eliminar, o hacer latentes, otras. Algunos perros tales como los Border Collie han evolucionado a Posicionarse>fijar la mirada-acechar>perseguir que es lo que utilizan cuando guardan rebaños de ovejas. También poseen la secuencia diseccionar>consumir porque está claro que tienen que comer, pero está separada de otras partes de la secuencia así que no interfiere con su trabajo. Agarrar-morder es algo que ocurre de vez en cuando y se considera una falta, es algo para lo que no se cría al perro (a través de la selección) pero que sigue latente. Matar-morder es todavía mucho menos probable y está mucho más latente que agarrar-morder, las razas de pastoreo solo llegan a la secuencia consumir. Hay otros segmentos que también se han hecho latentes (Coppinger y Coppinger, p. 204). Cada raza e individuo presenta sus propias variantes de esta secuencia depredadora básica que es la que tiene codificada genéticamente y es la base de la cría selectiva y de la manipulación de estos comportamientos en un programa de cría. Como se ha mencionado, la agresividad no emocional no provoca una activación de la estimulación simpática (emocional), el perro no tiene miedo ni está irritado, está cazando. En muchos casos el comportamiento depredador normal resulta peligroso o totalmente inapropiado para los humanos. Hay personas que compran una raza de caza o de pastoreo para que viva en sus casas y se sorprenden cuando el perro ofrece estos comportamientos tan enraizados en su repertorio conductual. En algunos casos la variación de la secuencia puede ser inusual para el estándar de la raza. Por ejemplo, un Border Collie puede poseer el segmento de agarrar-morder y utilizarlo en formas que los humanos encontramos inapropiadas o peligrosas.




      Agresividad afectiva




      La agresividad afectiva provoca una activación de la estimulación simpática. Este tipo de agresividad implica un contenido emocional significativo. La base de esta forma de agresividad reside, como en el caso humano, en la provocación emocional. La cuestión es: ¿qué estados emocionales provocan como resultado una agresión?




      La emoción




      La relación entre las emociones y la cognición es muy controvertida. Todavía no existe un acuerdo sobre cuál es exactamente la relación entre ambas. Normalmente se asume que las emociones reciben el influjo de procesos de pensamiento y que los procesos de pensamiento se ven influidos por las emociones. Antes se pensaba que la emotividad iba en detrimento del pensamiento racional pero ahora se cree que sin evaluación y contenido emocional el comportamiento es inadecuado. Los estudios en pacientes humanos que padecen lesiones que eliminan los procesos emocionales demuestran que el comportamiento no es completamente racional como se podría esperar sino que es completamente inapropiado y fuera de contexto. Las emociones están siempre presentes y tienen mucha influencia en el comportamiento. Las emociones permiten que se dé una evaluación de los estímulos, lo cual permite a su vez un comportamiento de adaptación y de supervivencia. También podemos provocar efectos en los estados emocionales a través de procesos o incluso cambios físicos. Si respiramos hondo y sonreímos podemos reducir las consecuencias psicológicas de la ansiedad o del enfado. Si pensamos de manera contraria a nuestro estado emocional podemos cambiar de humor. De hecho hay una interacción muy compleja entre las emociones y la cognición.




      Un modelo de emoción sugiere que los estímulos que percibe el animal pasan directamente a dos sistemas: uno que identifica y discrimina y otro que evalúa de manera afectiva su importancia. Esto significa que el animal identifica de forma simultánea los estímulos en términos de sus características y también evalúa su importancia. El proceso de evaluación parece estar dividido en dos procesos claros: positivo y negativo.




      La primera fase de la evaluación emocional es la “respuesta de orientación inicial”. Esto significa que el sistema nervioso está en un estado álgido de activación por la presencia de un estímulo potencialmente importante. Esta respuesta de orientación inicial lo que hace es decirle a todo el organismo: “¡Ahora presta atención!” (Siegel, 1999).




      En microsegundos el cerebro procesa una representación del organismo dentro de un entorno específico, lo que se denomina “valoración elaborada y alerta”. Los procesos de valoración elaborada y alerta implican una evaluación muy básica do los estímulos como positivos o negativos, buenos o malos. Se pasa del “¡Ahora presta atención!” de la respuesta de orientación inicial a “¡Actúa!” de la fase de valoración elaborada y estado de alerta (Siegel, 1999).




      Estas emociones tan fundamentales se llaman emociones primarias. Ocurren sin uso del lenguaje y pueden ocurrir sin consciencia (Siegel, 1999). Todos los animales son capaces de experimentar este sistema emocional pero siguen siendo muy complejos y pueden experimentar emociones desde sutiles a muy intensas.




      El hecho de que un estímulo se perciba y valore como positivo o negativo es relativo, es decir, depende de un sistema de evaluación muy complejo. Un estímulo de agua fría puede ser valorado como algo bueno o malo dependiendo de cómo sea el entorno, por ejemplo, o de lo sediento que esté el animal. El hecho de que la comida se valore como buena o mala dependerá del hambre que tenga el perro y de la experiencia pasada con el alimento. La evaluación también dependerá de la sensibilidad innata del perro así como del aprendizaje emocional que haya experimentado en relación con ese estímulo. La valoración relativa de lo buena o mala que puede ser una cosa también puede ser un proceso muy complejo.




      Si un estímulo se identifica como negativo, se activará un comportamiento de evitación/huida, mientras que si un estímulo se identifica como positivo, se activará un comportamiento de aproximación/investigación. Esta fase tiene como resultado la elaboración del mensaje del individuo. El mensaje ha pasado de “¡Ahora presta atención!” a “¡Actúa!”, a “¡Esta cosa importante es mala! ¡Cuidado!” o “¡Esta cosa importante es buena! ¡Adelante!” (Siegel, 1999). Un estímulo único puede provocar incluso evaluaciones en conflicto. Por ejemplo, es posible que un perro haya tenido un excelente proceso de socialización con personas en su etapa de cachorro pero puede seguir sintiendo miedo en su presencia, por alguna razón. En estos casos se darían respuestas en conflicto entre las respuestas de aproximación/evitación.




      En un tercer estado de los procesos de diferenciación emocional se crean categorías más diferenciadas de estados emocionales. Estas son clasificaciones de sensaciones emocionales, una interpretación de las sensaciones preverbales. Las categorías emocionales básicas siguen siendo relativamente simples si las comparamos con la siguiente fase pero en cualquier caso son dinámicas y ricas. Incluyen categorías básicas de respuestas emocionales que no requieren mucho procesamiento cognitivo (Siegel, 1999). Pueden incluir experiencias como alegría, ira o miedo.




      Otra fase de diferenciación y categorización mayor de estas emociones básicas son las emociones categóricas. Observamos nuestras emociones básicas, pensamos en ellas y la situación que las rodea y podemos inferir ciertas cosas y conformar un modelo mental complejo sobre el valor que la situación tiene para nosotros. Construimos emociones categóricas. Como ejemplo de estas emociones categóricas tenemos los celos o el despecho. Dado que no hay otros animales excepto los humanos, que se sepa, que tengan la capacidad de adquirir lenguaje, asumimos que los animales no humanos son incapaces de producir estas formas de emoción basadas en gran medida en el procesamiento lingüístico. Es bastante dudoso, por ejemplo, que los perros puedan sentir despecho.




      Hay otro grupo importante de principios emocionales que deberíamos comprender y que son la primacía positiva y la inclinación negativa. La primacía positiva sugiere que con bajos niveles de activación de la evaluación, un estímulo motivacional positivo débil es prioritario sobre una inclinación negativa (Cacioppo). Esto quiere decir que con niveles normales o bajos de estimulación, el perro tiende a un optimismo moderado. Sin este “impulso emocional” (N. de la T.: instinto básico de supervivencia) los animales no se acercarían a fuentes potenciales de comida nuevas, refugio, contacto social u otras necesidades. La inclinación negativa implica que ante un estímulo negativo moderado o intenso se responde de forma más intensa que ante un estímulo positivo moderado o intenso (Cacioppo). El valor evolutivo y adaptativo de esta tendencia está claro cuando consideramos que un estímulo peligroso o negativo que ignoramos puede evitar nuestra muerte, mientras que si ignoramos un impulso positivo tan solo supone que habremos perdido una oportunidad de obtener placer, si bien en el día a día los animales, para poder operar de manera óptima, necesitan tener una dosis moderada de optimismo. La depresión no sería funcional.




      Pues bien, ¿qué estados emocionales están presentes en la agresividad afectiva? Los dos candidatos con más posibilidades son la irritación y el miedo ya que muchos teóricos consideran que son los estados emocionales básicos relacionados con la evitación de un peligro.




      “La irritación suele ser consecuencia de la frustración al intentar conseguir un objetivo o bien de acciones hostiles o perturbadoras, tales como insultos, lesiones o amenazas, que no provienen de una fuente temida… Al igual que el miedo, la irritación es una emoción básica que nos proporciona un mecanismo primitivo para la supervivencia física. Los cambios fisiológicos que acompañan a la irritación y al miedo pueden ser muy similares e incluyen el aumento de las pulsaciones y la tensión sanguínea, respiración agitada y tensión muscular. No obstante la irritación produce mayor tensión muscular, tensión sanguínea más alta y una menor frecuencia cardiaca mientras que el miedo induce una respiración rápida. Al contrario de la respuesta de “lucha o huida” asociada con la adrenalina que caracteriza al miedo, la irritación se atribuye a la secreción tanto de la adrenalina como de otra hormona, la noradrenalina” (Gale Encyclopedia of Psychology).




      Tanto la irritación como el miedo se originan en la evaluación de un estímulo y su valoración como algo negativo a un nivel emocional. A continuación presentamos una cita de la Gale Encyclopedia of Psychology que describe el enfado en los humanos pero que podría describir perfectamente algunos comportamientos similares de los perros.




      “En la clase, un estudiante agresivo pasivo muestra un comportamiento que es reticente a la cooperación o que falta al respeto pero que no da pie a una acción disciplinaria. Los actos agresivos pasivos pueden incluso presentarse a modo de servicio o favor cuando de hecho los sentimientos expresados tienen que ver más con hostilidad que con altruismo. Algunas de las defensas más extremas contra el enfado incluyen la paranoia…” (Gale Encyclopedia of Psychology).




      La irritación y el miedo son respuestas umbral. Los estímulos deben llegar a una cierta intensidad antes de que se dé una respuesta emocional de irritación o miedo. Como se ha mencionado, existen muchas dimensiones de relatividad en la evaluación emocional de los estímulos.




      Otro factor que complica las cosas es intentar determinar, por el comportamiento observable, si es la irritación o el miedo lo que impulsa el estado emocional del comportamiento agresivo. En los casos más simples, el perro motivado por el miedo muestra comportamientos de tipo evitación/huida y pasará a estrategias de defensa más activas tan solo si le resulta imposible escapar. El perro motivado por la irritación responderá de forma agresiva activa en respuesta a un evento aparentemente frustrante. En casos más complejos los perros que tienen miedo pueden aprender a actuar de manera más ofensiva y menos defensiva, y por lo tanto ocultando el estado que supuestamente los motivó. Esto es lo que se denomina agresividad motivada por evitación y la presentaremos más delante de forma detallada. Por eso no es tan fácil poner una simple etiqueta de irritación o miedo a la agresividad. También podemos sugerir que existe una frontera muy sutil entre la irritación y el miedo dado que ambos derivan del mismo instinto básico de controlar y sobrevivir y de una misma evaluación de algo negativo. La irritación puede describirse como resultado del miedo de no ser capaz de adaptarse y controlar el entorno (frustración). En muchos casos puede ser difícil marcar la línea divisoria entre la irritación y el miedo. Una vez más, la agresividad es algo complejo.




      Signos de agresividad




      

        	Morder




        	Gruñir




        	Lanzar una dentellada




        	Abalanzarse




        	Enseñar los dientes




        	Ladrar de forma amenazante




        	Mirar fijamente




        	Andar rígido




        	Erizar el pelo del lomo




        	Cola alta en movimiento lateral




        	Pupilas dilatadas




        	La boca siempre está cerrada antes de un ataque activo


      




      Morder es la expresión más clara de agresividad. Cuando un perro muerde es por: accidente, porque no sabe jugar o por un comportamiento depredador. Un perro que lanza una dentellada está advirtiendo o amenazando. Gruñir es un patrón complejo que incluye diversos niveles de amenaza desde una mera expresión de malestar o frustración vocalizada a una expresión de advertencia clara de que si continuamos provocando pasará al siguiente nivel. Al considerar el gruñido como expresión de agresividad debemos considerar también las diferencias de razas y sus peculiaridades. Sin embargo, este es un debate demasiado amplio para este foro. Para el propósito de este libro llega con saber que el tipo de gruñido que se describe es una vocalización periférica, se expresa como parte de un repertorio defensivo que también incluye otras expresiones físicas tal y como se ha indicado anteriormente. Esto también es cierto para el hecho de lanzar una dentellada, ya que muchas razas de pastoreo lo hacen jugando. Es importante distinguir estos comportamientos de aquellos que se dan en un repertorio defensivo. En una forma de gruñido el perro realiza un tono alto parecido a un aullido. Este es el tipo de gruñido de lloro o queja que indica niveles iniciales de malestar o tal vez frustración. Cuando el perro gruñe de forma más profunda y mira fijamente al estímulo que lo provoca, entonces estamos ante una amenaza más grave y parece que lo motiva más la irritación que el miedo. Si el gruñido va acompañado de tensión muscular, dilatación de las pupilas, erizamiento del pelo del lomo, la cola hacia arriba y seguramente con movimientos de un lado a otro, enseñando los dientes, etc., entonces el riesgo y la intención de amenaza es mayor. El perro que tiene miedo simplemente quiere librarse del estímulo negativo mientras que el perro irritado es más peligroso porque quiere descargar en alguien o algo. Cada perro tiene distintos umbrales para pasar de nivel. Hay muchos perros a los que podemos estimular fácilmente para que gruñan pero nunca lanzan dentelladas o muerden, independientemente de la intensidad del estímulo que los provoca. Algunos perros tienen umbrales tan próximos que el paso de gruñir a morder es prácticamente imperceptible. Los perros también aprenden a saltarse niveles inferiores. Esto es lo que se llama agresividad con el fin de evitar un evento y lo veremos a continuación.




      Al intentar leer las intenciones de un perro debemos buscar una combinación de comportamientos más que un indicador único. Por ejemplo, podemos calibrar bastante bien las intenciones de un perro por el comportamiento del rabo pero obtendremos mejores resultados predictivos buscando una sinergia de comportamientos. Si el perro trata de hacerse más pequeño encogiéndose con el rabo entre las patas y con las orejas gachas mientras enseña los dientes o retrocede, sabremos que este perro tiene miedo y puede ser peligroso si se le acorrala. Estos perros puede que ocasionalmente ataquen cuando retrocede el estímulo que provocó el miedo. Si por otra parte el perro se muestra estirado (agrandando su cuerpo), de pie e inclinado hacia delante, con las orejas y la cola hacia arriba, y nos mira y gruñe o ladra sabemos que es un perro más activo en términos defensivos y que es más probable que nos muerda sin necesidad de que se le acorrale. Como hemos mencionado, el perro está irritado (supuestamente) y quiere expresarlo. Estos perros es más probable que se desvíen de su camino y avancen, para conseguir sus objetivos, que los perros motivados por el miedo. Recordemos que la irritación no quiere decir que el perro no tenga razón para sentir miedo del estímulo. Tal vez en muchos casos el miedo se transforma en irritación. Cuando evaluemos las intenciones agresivas de un perro centrémonos en las orejas, cola, ojos, pelaje del lomo, postura corporal, movimiento de avance o huida. Escuchemos el tono de ladrido o gruñido. Por lo general, cuanto más bajo es el tono más grave y defensiva es la actitud del perro. Observemos y escuchemos toda la secuencia.




      Nota: Como propietarios del perro debemos comprender qué tipo de evento o circunstancia puede desencadenar la situación que se ha descrito. Es importante que no permitamos o provoquemos, de forma intencionada, que se produzcan estas situaciones; no son necesarias en el proceso de readiestramiento y pueden ser negativas. El comportamiento agresivo tiene predisposición a consolidarse y por ello cada vez que al perro se le permite o incita a mostrar ese comportamiento, el patrón se refuerza y se hace más resistente al cambio. Tratemos de utilizar todas las herramientas de gestión a nuestro alcance para asegurar que el perro no llega a un punto en el que tiene la oportunidad de expresar estos comportamientos. Pongamos al perro en el camino del éxito.




      Defensa activa y pasiva




      Una actitud de defensa se puede expresar con:




      

        	Comportamientos de defensa activa (lucha)




        	Comportamientos de defensa pasiva (huida, paralizarse, apaciguar)


      




      Podemos caer en la tentación de identificar la defensa activa con motivaciones de irritación, y la defensa pasiva como la motivada por el miedo. Sin embargo, defensa activa y pasiva definen comportamientos observables mientras que miedo e irritación o ira describen estados emocionales de motivación. Dado que las expresiones se solapan, es más seguro utilizar indicadores observables y no depender demasiado de la identificación de los substratos de motivación. Parte de la razón para hacer esto es que el aprendizaje afecta a la estrategia de comportamiento elegida. Un perro que tiene miedo puede aprender que actuar de forma pasiva no da tan buenos resultados como una estrategia activa a la hora de incrementar la distancia social. Esta defensa activa, por lo tanto, es resultado del miedo y no de la irritación. De ahí que el uso de defensa activa o pasiva sea un mejor modelo de clasificación para los mecanismos de defensa de los perros. Cuando hablamos de una agresividad activa, asumir un estado emocional que la motive puede ser altamente especulativo. Lo veremos más adelante en la agresividad motivada por evitación.




      La estrategia que escoja el perro va a depender de diferentes factores:




      

        	Historial de aprendizaje




        	Motivaciones y sensibilidades




        	Temperamento




        	Posibilidad de la opción de huida




        	Efecto de la estrategia inicial utilizada


      




      El historial de aprendizaje se refiere a qué tipo de estrategia ha sido la más efectiva en el pasado. Los perros repetirán más lo que les funciona mejor. Si huir les ha funcionado mejor entonces seguramente huirán. Si la lucha ha dado mejores resultados en el pasado entonces seguramente elegirán esta estrategia.




      La motivación se refiere al estado interno que provoca que al perro le guste algo y que actúe para conseguirlo. Las sensibilidades son aquellas cosas que le desagradan. Hay algo de motivación y sensibilidad que se hereda pero pueden inhibirse o cultivarse a través del aprendizaje, sobre todo en ciertos periodos críticos de la etapa de cachorro. El nivel de motivación que tenga un perro ante un estímulo o la sensibilidad que muestre con respecto a él contribuirá a la expresión de defensa. Contribuirá a los factores de motivación.




      El temperamento se refiere a la dotación genética básica del perro. Es parecido al término personalidad que utilizamos para los humanos en el sentido de que la mayor parte de las características son más o menos estables y difíciles de cambiar. El temperamento es una amalgama compleja de potencial heredado y desarrollo del cerebro del perro en las primeras etapas de cachorro. Durante este periodo de desarrollo inicial, el manejo y la educación (los factores ambientales) transforman la naturaleza en el producto final. El temperamento no es ni la naturaleza ni los factores ambientales (manejo y educación) sino el resultado de la interacción entre ambas tal y como explican muy acertadamente Coppinger y Coppinger (2001). A lo largo de la vida el temperamento se puede modificar, dentro de unos márgenes limitados, con el aprendizaje.




      Existen dos categorías de respuestas defensivas: defensas primarias y defensas secundarias. Las defensas primarias están en la constitución misma del animal (como la concha de la tortuga) y las defensas secundarias son lo que hace el animal cuando se encuentra ante una amenaza (por ejemplo huir o luchar) (Siiter, 1999, p. 140). Las categorías principales de respuestas defensivas en los perros son la pelea, la huida, inmovilizarse y apaciguar.




      La investigación indica que la huida suele ser preponderante sobre la lucha (Siiter, 1999). Si las correas, vallas u órdenes verbales de permanecer quieto hacen que el perro sienta que no es posible la huida, entonces la lucha se convertirá en la opción más plausible.




      Algunos perros se quedarán inmóviles o mostrarán señales de apaciguamiento como respuesta al estrés y las amenazas pero no suelen ser las respuestas defensivas principales para la mayoría de los perros. Si un perro prueba a quedarse inmóvil o a realizar señales de apaciguamiento y la amenaza continúa y la huida no funciona, entonces la lucha se convertirá en la opción más probable. Si una estrategia no funciona probará otra.




      Lindsay nos ofrece esta descripción hermosa y concisa sobre la agresividad:




      “… la agresividad no se puede comprender ni controlar correctamente a menos que reconozcamos que está motivada y que se produce por la influencia de componentes emocionales (reflejos) e intencionales (instrumentales). Los comportamientos agresivos funcionales dependen de la presencia de acontecimientos significativos en el entorno (variables de contexto y motivación amplias), operaciones de establecimiento emocional transitorias (por ejemplo frustración, irritabilidad y ansiedad) y un objetivo o situación evocativa hacia la que dirigir la amenaza o el ataque. El objetivo de la agresividad es el control” (Lindsay 2000, p. 175).




      Desde el punto de vista de la psicología, la agresividad afectiva es la activación de una respuesta ante un estímulo de estrés aversivo (negativo) para recuperar el control y/o evitar la pérdida de control. Cuando hablamos de estrés nos referimos a cualquier fuerza impuesta al perro que requiere o demanda cambios o adaptación. Esta es una definición bastante laxa que incluye casi cualquier estímulo. Aversivo (negativo) se refiere a algo que se percibe como desagradable o que provoca miedo, irritación o ira. La respuesta del perro a ese estrés es lo que denominamos activación. Activación del sistema nervioso para valorar y evaluar los estímulos y responder a ellos. El perro sobrepasa su umbral de activación y experimenta una respuesta aversiva (negativa) de estrés. El estrés también actúa bajando muchos umbrales. Durante esta respuesta de estrés negativa, el cerebro del perro se ve inundado de elementos químicos que provocan adicción psicológica (que producen euforia y analgesia al mismo tiempo) que en conjunto forman lo que se denomina comúnmente el mecanismo de lucha o huida (defensa activa o pasiva) del perro o bien una muestra de irritación o ira. Esta reacción química puede ser responsable del refuerzo intrínseco del comportamiento agresivo. Las consecuencias o resultados de este comportamiento (si es efectivo) son responsables del refuerzo extrínseco del mismo. El refuerzo es lo que lleva a un aumento de este comportamiento.




      Cada perro posee distintos umbrales antes de alcanzar el punto en el que se dispara (activa) la agresividad y el estímulo estresante deberá ser percibido por el perro como algo de naturaleza aversiva. Esto es lo que afecta al sustrato neurológico apropiado del cerebro para que se produzca la activación de una respuesta al estrés. Los distintos estímulos poseen distintas cualidades para provocar negatividad, miedo, irritación o ira, que pueden variar de contexto a contexto. Podemos referirnos a la descripción del umbral de mordida que describe Jean Donaldson en su libro El choque de culturas (p.111).




      Es importante tener en cuenta que tanto el perro como nosotros no escogemos experimentar un estímulo como aversivo. Puede que el perro perciba un elemento estresante como aversivo por una inapropiada socialización, porque ha sido algo peligroso en el pasado, porque tiene una predisposición genética a la activación de la frustración, el miedo o posiblemente por otras razones varias. En cualquier caso el perro comienza por experimentar un elemento estresante negativo. La excitación (activación del estado de alerta) comienza a aumentar. La excitación es un fenómeno complejo y puede que esté provocada tanto por respuestas involuntarias como voluntarias. Algunos perros consiguen aguantar más que otros hasta alcanzar un umbral más elevado. Algunos perros han aprendido, gracias al adiestramiento, a gestionar el estrés mejor que otros. En algún momento se supera el umbral de estrés y se activa el sistema límbico del perro. El sistema límbico es la parte del cerebro que actúa en las respuestas emocionales. Cuando esto ocurre, se inhibe la corteza cerebral. Esta es la parte del cerebro responsable de las funciones cognitivas elevadas y del aprendizaje. La inundación de sustancias químicas continúa y forma lo que llamamos respuesta negativa al estrés: lucha o huida.




      Es importante mencionar que muchos perros que nunca han sido adiestrados tienen un bajo umbral de estrés. Esto resulta relativamente fácil de modificar realizando el adiestramiento con el clicker. A medida que vaya avanzado el adiestramiento, la adaptación natural requiere que vayamos utilizando pequeñas cantidades de estrés (retrasando el clic) para hacer que el perro nos ofrezca nuevos comportamientos. Un producto derivado de esta técnica es que el perro aprende a mantenerse operativo durante eventos estresantes. ¡Es un cambio fantástico!




      La evolución ha permitido que se desarrolle una respuesta rápida ante un peligro. Los perros no se pueden tomar su tiempo para razonar cuando están en una situación de peligro, sobre todo si es urgente. Si lo hicieran morirían. Por lo tanto el mecanismo que inhibe o desconecta el proceso racional y crea una respuesta emocional que activa los comportamientos para evitar un peligro es más rápido de lo que podría ser un enfoque racional. En ese momento el perro ni piensa, ni oye ni es capaz de responder a órdenes. Está “REACCIONANDO, ACTUANDO”.




      Lo que determina la manera en la que actuará el perro es la combinación de comportamientos defensivos especie-específicos y lo que ha aprendido. Ha perdido el control consciente. Podemos aumentar ese umbral enseñándole estrategias para controlar/gestionar estímulos e intentar enseñarle, a ese nivel básico, cómo reaccionar de manera menos brusca pero, una vez que se ha activado la respuesta negativa al estrés el perro ya no piensa, actúa. Una vez que ha bajado la excitación aprenderá del acontecimiento pero lo que contribuirá a su aprendizaje será una combinación de factores intrínsecos y extrínsecos. El hecho de que esta sea una respuesta neurológica y fisiológica y que el refuerzo endógeno (intrínseco) sea preponderante quiere decir que las lecciones que haya aprendido seguramente no vayan a ser positivas desde nuestro punto de vista. ¿Cómo podemos competir con la inundación de adrenalina y el éxito del comportamiento? No podemos.




      En un principio los sentimientos que provoca el comportamiento agresivo afectivo no son agradables. Un perro no se comporta de manera agresiva porque se siente con el ánimo exaltado sino porque se siente estimulado, frustrado, tiene miedo o está irritado. La experiencia en sí misma se puede convertir en un refuerzo muy importante e incluso puede crear una adicción psicológica. El resultado puede que lleve en muchos casos a producir una extraña excitación psicológica. Como refuerzo tanto intrínseco como extrínseco, el comportamiento agresivo puede convertirse en una amalgama compleja de la activación por frustración (irritación o ira) o por miedo, experiencias fisiológicas y analgésicas, alivio y por supuesto deterioro de los vínculos sociales. Los perros actúan pensando a corto plazo y a muy corto plazo estos comportamientos dan refuerzo y se sienten como necesarios. Pero a largo plazo el perro tiene ante sí una gran cantidad de estrés y la eutanasia al final del camino.




      El papel del aprendizaje en la agresividad




      Los perros obedecen a las leyes del condicionamiento operante (siempre y cuando el condicionamiento operante no entre en conflicto con lo que se denomina impulso instintivo). Existen cuatro tipos de resultados de un comportamiento:




      

        	Se nos muestra un estímulo agradable desde un punto de vista subjetivo (Refuerzo Positivo) [Aumento del comportamiento]




        	Se nos retira un estímulo agradable desde un punto de vista subjetivo (Castigo Negativo) [Disminución del comportamiento]




        	Se nos presenta un estímulo desagradable desde un punto de vista subjetivo (Castigo Positivo) [Disminución del comportamiento]




        	Se nos retira un estímulo desagradable desde un punto de vista subjetivo (Refuerzo Negativo) [Aumento del comportamiento]


      




      Fuentes de consecuencias operantes:




      

        	Personas/perros (animados)




        	Entorno (inanimado)




        	Fisiología (sensación/emoción, cambio fisiológico del propio perro)


      




      Es posible que haya perros que hayan nacido con predisposiciones y tendencias pero que con cada experiencia se vayan adaptando a través del proceso de aprendizaje. Aprenden a predecir las consecuencias y aprenden qué comportamientos provocan qué consecuencias. Si el resultado o consecuencia es agradable desde un punto de vista subjetivo, entonces se reforzará ese comportamiento. Si el resultado o consecuencia es desagradable desde un punto de vista subjetivo, entonces se debilitará el comportamiento. Las consecuencias agradables o desagradables pueden provenir del propio perro o de su entorno, tanto de objetos animados como inanimados. Cuando un perro agrede, su cerebro se inunda de productos químicos que provocan adicción fisiológica, tales como la adrenalina, cortisol y endorfinas, lo cual puede llevar a un enorme refuerzo intrínseco del comportamiento. Si el comportamiento funciona para conseguir el objetivo entonces se refuerza de forma intrínseca y extrínseca. El alivio también refuerza. Si consigue alejar un estímulo que desencadena miedo o irritación entonces el comportamiento que lo haya conseguido se reforzará de forma positiva. El aprendizaje tiene un papel fundamental en el comportamiento agresivo de los perros, sobre todo en caso de ensayos repetidos durante largos periodos de tiempo.




      El párrafo anterior es vital: es la razón por la cual no podemos permitir ensayos de los comportamientos agresivos con el perro. Los perros tienen tendencia a “aprender de un único evento”: los acontecimientos que les producen mucho miedo o gran refuerzo tienen grandes posibilidades de crear hábitos en solo uno o dos ensayos. Podemos entender entonces por qué es tan importante gestionar la situación de manera que el perro no tenga oportunidad de poner en práctica su repertorio.




      Generalización




      La agresividad se generaliza. No deja de ser una ironía que cuando hablamos de enseñar nuevos comportamientos deseables siempre se comenta lo difícil que les resulta a los perros generalizar pero cuando hablamos de agresividad parece que la generalizan muy bien. En un primer momento un estímulo específico desencadena el miedo. A medida que va pasando el tiempo y la respuesta se activa repetidas veces, el perro busca desesperadamente denominadores comunes (estímulos discriminatorios) en los acontecimientos para intentar predecirlos y por lo tanto evitarlos: adaptación (comportamiento animal normal). Con cada acontecimiento el perro recopila más datos, que se asocian de forma integral con el miedo o la irritación. Si el estímulo original era, por ejemplo, un desconocido que llevaba un sombrero, el perro puede que al principio tenga miedo de esa persona pero enseguida empezará a tener miedo de cualquier persona que lleve un sombrero. De ahí a tener miedo de los sombreros o de los desconocidos o de todos los hombres hay un paso. Pronto será imposible identificar el estímulo original debido a estas generalizaciones. Por eso es tan importante la detección temprana de los comportamientos defensivos, antes de que se generalicen y sean mucho más difíciles de modificar. Si un estímulo es muy relevante y distintivo para el perro, lo generalizará mucho más fácilmente. Esto explica por qué las respuestas agresivas se generalizan de forma más fácil que el adiestramiento en obediencia habitual.




      Naturaleza o entorno




      Todo comportamiento posee componentes ambientales (el entorno) y genéticos (la naturaleza) (Siiter, 1999). Ambos contribuyen a formar el comportamiento y ambos son muy importantes. Al doctor Ian Dunbar le gusta responder a la pregunta de si es la naturaleza o el entorno el que influye con la pregunta: “¿hablamos de una prospección o de un producto?”. Si somos criadores, o una persona que quiere legislar la cría para controlar la agresividad, entonces el perro es un ser en potencia y la respuesta es “no criemos perros agresivos porque la naturaleza es muy importante”. Si acabamos de adoptar un cachorro lo que tenemos es un acto, un producto, y la respuesta es “la naturaleza tiene poca relevancia en este punto así que socialicemos bien el cerebro del pequeño cachorro porque el entorno es muy importante”. El análisis genético de la agresividad es un problema muy complejo dado que es de tipo poligenético. Esto quiere decir que la agresividad forma parte de casi todos los genes del perro. En este caso es suficiente que entendamos que la naturaleza y el entorno están interrelacionados y que cada cual contribuye de forma considerable al producto final que es el perro agresivo. Lindsay, al hablar de este tema de la naturaleza frente al entorno comenta lo siguiente: “Sin embargo, comparar la importancia relativa de estos dos factores de forma separada es lo mismo que preguntar qué es más importante para conformar el agua, si el hidrógeno o el oxígeno” (Lindsay, 2000, p. 167). Los genes normalmente no crean un comportamiento, igual que un comportamiento no crea directamente genes (Lindsay, 2000, p. 168). Los genes tienen un impacto en el sustrato bioquímico que luego tiene su impacto en el comportamiento de forma algo más directa.




      “El desarrollo del comportamiento y el biológico tienen lugar en un contexto de limitaciones heredadas que son lo suficientemente variables como para permitir un cambio según las necesidades dictadas por la experiencia única del animal y la interacción con el entorno. Este ajuste a las demandas del entorno físico y social depende del aprendizaje, pero el aprendizaje solo es posible hasta el punto en el que el animal está preparado genéticamente para aprender” (Lindsay, 2000 p. 168).




      Cuando un perro nace su cerebro sigue creciendo. Cambia tanto de tamaño como de forma. La forma se refiere al tipo de conexiones neuronales que produce. La experiencia del perro cuando es un cachorro muy joven cambia la forma y tamaño de su cerebro, lo cual quiere decir que sus características temperamentales al nacer no determinan completamente el adulto en el que se convertirá. El desarrollo del feto y el nacimiento son solo los primeros pasos del desarrollo del temperamento del perro. El producto final será una combinación de naturaleza y aprendizaje (Coppinger y Coppinger, 2001).




      Perfil de “personalidad” y agresividad




      Debemos entender un poco la “personalidad de nuestro perro” para entender por qué hace uso de la agresividad. El siguiente modelo tiene sus ventajas y desventajas pero lo presento para que lo tengamos en cuenta y tal vez simplemente para que nos ayude a pensar y a comprender las diferencias individuales entre perros.




      La personalidad es:




      

        	Temperamento




        	Historial de aprendizaje y socialización hasta ese momento


      




      Podemos describir la personalidad del perro a través de:




      

        	Motivadores apetitivos




        	Motivadores aversivos (sensibilidades)


      




      Los motivadores apetitivos hacen que el perro actúe para conseguir algo agradable. Son lo que impulsa al perro a buscar algo de valor.




      Resulta fundamental ver al perro como un individuo a todos los niveles pero en este caso es todavía más importante. A cada perro lo motivan cosas diferentes. Las motivaciones pueden definir los objetivos del perro y darnos la munición necesaria para realizar un readiestramiento eficaz.




      Los motivadores aversivos son normalmente asociaciones negativas con estímulos ambientales específicos. Es aquello que no le gusta al perro y que quiere evitar o de lo que quiere escapar.




      Un perro puede tener diferentes niveles de muchas cualidades que componen un grupo de motivaciones. Un perro puede tener un sistema de motivación social muy fuerte o sensible o un sistema de motivación depredadora muy fuerte o sensible. Estos sistemas de motivación o tendencias contribuyen al gestalt de su personalidad, lo cual a su vez explica por qué se comporta como lo hace y nos ayuda a predecir cómo puede responder a distintos estímulos. Un perro puede mostrar motivación negativa o sensibilidad a la presión social o al manejo específicamente. Estas sensibilidades, como los motivadores apetitivos, nos ayudan a explicar por qué un perro se comporta como lo hace y predecir sus respuestas en el futuro. Las sensibilidades fuertes superan a los motivadores apetitivos. Por ejemplo, un perro puede sentirse muy atraído por comida pero es posible que no coma o no juegue cuando tiene miedo. La sensibilidad supera a la motivación apetitiva.




      Los motivadores aversivos o apetitivos se heredan y se aprenden. Hay muchos perros que nacen con una predisposición hacia ciertos valores o sensibilidades pero también pueden crearse o cultivarse hasta cierto grado. Los perros tienden a desarrollar sensibilidades, lo cual podría explicar por qué los perros agresivos no tienden a volverse más pro-sociales sin intervención.




      Un valor o sensibilidad especialmente fuerte puede ayudar a explicar por qué agrede un perro.




      Como ya se ha mencionado, existen problemas con este modelo de personalidad canina. El problema principal es que los tipos de personalidad o temperamentos suelen ser, de algún modo, más o menos estables a lo largo de la vida. Pueden modificarse con cierto margen en la mayoría de los casos pero esencialmente permanecen estables. Las motivaciones no son un sustrato ideal para una teoría de la personalidad porque se pueden modificar en un margen mayor. Debido a esto es importante que esta teoría de la personalidad se repita y actualice con frecuencia si queremos que nos ofrezca algún tipo de valor predictivo a lo largo del tiempo. Las pruebas de temperamento tales como las que ha realizado Sue Sternberg seguramente son buenos test de personalidad canina y su técnica repetida de dar golpecitos cariñosos en la cabeza resulta particularmente brillante pero requiere un conocimiento amplio y un gran talento para los perros para que funcione y además su interpretación es algo subjetiva. Este test es muy eficaz en manos expertas como las de Sue Sternberg pero puede no ser útil (e incluso peligroso) para los propietarios de perros en general, aunque esto es algo que la propia Stenberg ya indica. Así que en el contexto del dueño que intenta ver los patrones de la personalidad de su perro, seguiremos con la teoría de los motivadores que presentamos anteriormente. Para un adiestrador profesional o un asesor que no ha estudiado los test de temperamento de Sue Stenberg lo sugeriría encarecidamente. El librito se llama Temperament Testing for Dogs in Shelters (Pruebas de temperamento para perros de perreras) de Sue Sternberg.




      DEBERES: deberíamos hacer una lista de todos los principales motivadores apetitivos o aversivos de cada perro agresivo. Estas listas nos ayudan a definir la personalidad del perro. Los perfiles de personalidad también nos pueden ayudar a saber lo que motiva a un perro en particular y ayudarnos a predecir cómo puede relacionarse ese perro o cómo puede responder a diversos estímulos ambientales. Conozcamos a nuestro perro, conozcamos sus motivadores generales. Conocer los motivadores de un perro nos puede ayudar a explicar la función de su agresividad y ayudarnos a evitar, manejar y tratar el problema.




      La clasificación de la agresividad (inventario)




      Existen dos escuelas de pensamiento en cuanto a la clasificación de la agresividad. Una escuela (la de la no clasificación) sugiere que clasificar la agresividad es o bien una pérdida de tiempo o que induce a error. El argumento utilizado es que no podemos leer la mente del perro y por lo tanto no podemos saber de forma efectiva lo que motiva su agresión. El argumento sigue con que lo que nos debería preocupar son los estímulos activadores y no una etiqueta conceptual compleja. Esta escuela de pensamiento parece sugerir que el comportamiento debería solventarse de la misma manera independientemente de la motivación dado que no se hace ningún intento de definir la motivación.




      Hay otra escuela de pensamiento (clasificadores) que sugiere que tendríamos que clasificar los casos de agresividad. El argumento utilizado es que al intentar comprender el sustrato de motivaciones de esa agresión podemos diseñar mejor un plan de tratamiento que ataje esos elementos motivadores. Esta escuela de pensamiento reconoce que diferentes funciones motivadoras de la agresividad requieren diferentes enfoques de manejo para tratar la motivación real de ese comportamiento.




      El escenario que se nos presenta tantas veces para fundamentar este argumento es que si un perro muerde a un niño, ¿merece la pena diferenciar si el comportamiento es resultado de una respuesta de miedo o depredadora? La primera escuela sugeriría que el comportamiento es o bien deseado o no deseado y que esa es la única distinción. Este comportamiento no es deseado y por lo tanto hay que manejar y tratar al perro. La otra escuela sugeriría que es no deseado y que es relevante para el tratamiento saber lo que motiva ese comportamiento. La primera escuela normalmente preguntaría si este conocimiento afecta al plan (lo cual sugiere que no afectaría al suyo) y la segunda escuela indicaría que sí (lo cual sugiere que sí afectaría a su elección de tratamiento). Esta reproducción común del debate habitual ya nos demuestra que los que distinguen entre comportamiento deseado y no deseado diseñan un plan de tratamiento que se centra en enseñar comportamientos de sustitución adaptativos de forma muy general mientras que el grupo clasificador enseña comportamientos de sustitución centrados en el motivador que se supone. El grupo clasificador puede sugerir actividades de descarga depredadora para los depredadores y contracondicionamiento y desensibilización sistemática para el perro con miedo. El grupo no clasificador puede centrarse simplemente en adiestrar de forma sólida que el perro vaya en posición de junto o que se siente y mantenga el contacto visual, y comprobar el éxito del método en situaciones en las que haya muchos elementos de distracción. En este momento no existen, que yo sepa, resultados de investigación que sugieran qué método es más efectivo. Sería interesante contar con tales datos. Como no existen analizaremos los dos métodos.




      Ambas escuelas de pensamiento tienen sus puntos positivos. No podemos leer el pensamiento del perro. No sabremos de manera segura lo que lo motiva a agredir e intentar clasificarlo puede que nos distraiga del problema real. Sin embargo, comprender por qué un perro agrede es la base para tomar decisiones más específicas y certeras sobre lo que podemos hacer al respecto. En mi caso he visto muchos episodios de agresividad en los que no podía saber de forma segura la motivación, por lo que en esas situaciones simplemente los clasifiqué como no deseados y trabajamos desde esa perspectiva. Así que seamos clasificadores o no clasificadores tendremos que estar preparados para apostar por el “no deseado” algunas veces y luego intentar trabajar con los desencadenantes.




      Este libro intentará reconciliar ambas posturas del siguiente modo. El marco para entender la agresividad ya lo hemos presentado. Es un marco básico. Lo que veremos a continuación se centrará en un debate más profundo para llegar a un formulario con el inventario de distintas “formas” de expresión identificables y características. Como teoría primaria de la agresividad un formulario con el inventario de clasificación resulta problemático. No nos permite de modo eficaz llegar a abstracciones o generalizaciones y hay bastantes superposiciones. Describe muchas expresiones de comportamiento agresivo pero no es capaz de ofrecer una teoría real que se pueda utilizar. Este inventario solo será utilizado a modo ilustrativo. Será una exploración de los “tipos” de reacción que se pueden identificar fácilmente y una apreciación más profunda de los sustratos de motivación implicados. Esperemos que este análisis nos ayude a diseñar un plan de tratamiento. El diagnóstico no utilizará la clasificación de tipos por inventario. La agresividad es deseada o no deseada y el diagnóstico intenta identificar la “función” del comportamiento pero no simplificarlo en una mera clasificación.




      Diferenciar entre una función y una motivación es presuntuoso. Cuando definimos una función identificamos las consecuencias que refuerzan un comportamiento y las señales que hacen que estas consecuencias estén presentes. Esto es más evidente en los comportamientos emitidos o desencadenados. La motivación requiere que imaginemos más que la mera función. La teoría básica que presentamos brevemente nos ayudará a explicar los porqués a nivel elemental y la función identificará los porqués a nivel más específico. El tratamiento incluirá un programa básico y luego técnicas de modificación del comportamiento más específicas que atajen los estímulos desencadenantes. También se presentará un debate sobre los trucos y sugerencias habituales basándonos en un inventario pero todos estos los ofreceremos a título ilustrativo simplemente para ayudar a diseñar un plan de tratamiento. El asesor o dueño debe ser flexible en el uso de cualquiera de los enfoques presentados.




      El siguiente tema importante tiene que ver con el problema de los sistemas de clasificación. Se han diseñado tantos sistemas de clasificación como teóricos sobre el tema.




      Un sistema define la agresividad como agresividad ofensiva o defensiva. No está claro si el sistema intenta definir la expresión del comportamiento (defensa activa o pasiva) o la intención del animal (miedo o irritación) o ambos.




      Otro sistema ha definido la agresividad en cuanto a agresividad por miedo o agresividad por dominancia. Este sistema no es funcional y se basa en algunas asunciones problemáticas en cuanto a las motivaciones que subyacen a ciertos comportamientos.




      La mayoría, si no todos estos sistemas, reconoce que existe una diferencia significativa entre comportamientos depredadores y otros comportamientos que llevan a un ataque.




      Algunas fuentes dejan fuera de su definición de la agresividad los comportamientos depredadores porque existe una diferencia fundamental en el estado de motivación. Hay muchos sistemas que incluyen el comportamiento depredador como una forma de agresividad, probablemente debido al hecho de que tiene el mismo resultado destructivo de un ataque y porque se puede diferenciar de otras formas.




      Ha habido muchas variantes del sistema de inventarios funcionales para el comportamiento agresivo. Este sistema ha sido criticado (véase Lindsay, 2001) por entrar en superposiciones y no permitir abstracciones o generalizaciones. Como ya se ha comentado, utilizaremos un sistema de inventario de motivaciones pero se harán distinciones más básicas para permitir una exploración teórica. Aunque será distinto a otros inventarios, tendrá muchos aspectos comunes.




      El comportamiento real de un perro no siempre (o normalmente) encaja exactamente en alguna categoría de los sistemas que he visto. Este es otro buen argumento para definir los casos de agresividad como deseados o no deseados. Este sistema no intenta llegar a la cuadratura del círculo. El sistema de clasificación es más para ilustrar y permitir al dueño o asesor de comportamiento diseñar tratamientos más centrados en motivaciones, basados en un sistema de clasificación lo más objetivo posible.




      > Agresión entre perros frente a agresión a humanos




      Con frecuencia hay diferencias en el sustrato de motivación común de la agresividad que se dirige a otros perros o a humanos. En general, la agresividad que se dirige a humanos es motivada por el miedo. No compartimos muchas motivaciones comunes porque somos especies diferentes, la comunicación más sutil es menos eficaz. Igualmente, muchas veces hay déficits de socialización y problemas de sensibilización que contribuyen a este miedo.




      En general la agresividad dirigida a otros perros parece que se basa en la competitividad o en la frustración. En muchos casos los perros comparten las mismas motivaciones básicas, por lo menos están más parejas que con las de los humanos. Esto lleva a problemas de competitividad, sobre todo entre perros que viven juntos. En cuanto a los perros que no viven juntos, el miedo o la escalada de la agresividad por competitividad o por déficits de socialización es otra causa común de la agresividad. Uno de los escenarios más típicos es aquel en el que un perro aprende que puede “abusar” porque le da buenos resultados en el día a día. Estos perros se impacientan y frustran con más facilidad. Todo lo dicho hasta ahora son motivaciones típicas; sin duda también muchos perros se ven motivados de forma atípica y el miedo a otros perros con los que vivan o la sensación de competencia con otros miembros de la familia humana pueden estar presentes pero son menos comunes.




      > Agresividad relacionada con el miedo




      Señales




      Cualquier perro puede padecer agresividad relacionada con el miedo. Las perras tienden a tener más miedo que los perros (Beaver, 1999, p. 166). El margen entre los perros socializados y no socializados que muestran agresividad no es tan grande como muchos creen, lo cual nos lleva a una teoría de etiología más genética (Overall, 1997).




      Características




      En un caso típico la agresividad por miedo presenta un comportamiento defensivo activo solo después de que no funcione o sea imposible la defensa pasiva. La excepción a esta norma serían los perros con experiencia que muestran agresividad para evitar un evento, que comentaremos más adelante.




      Estímulos desencadenantes




      Los estímulos desencadenantes suelen estar bien definidos al menos hasta que se generalizan y provocan agresividad por evitación.




      Miedo y agresividad




      La defensa pasiva (huir, quedarse inmóvil, apaciguar) es una respuesta preponderante en los perros normales frente a la defensa activa (lucha). El miedo inhibe la agresividad porque activa la respuesta de huida. Un perro irá pasando de forma más rápida o más gradual a una defensa activa en las siguientes circunstancias:




      

        	La huida no consigue que aumente la distancia




        	La huida no resulta posible, no se puede ni intentar




        	La huida presenta un historial de fracaso para un perro en particular




        	El perro tiene predisposición a la lucha


      




      La agresividad relacionada con el miedo se utiliza para evitar o controlar un estímulo que induzca miedo (amenaza).




      El miedo puede darse en las siguientes situaciones:




      

        	Falta de socialización ante el estímulo desencadenante




        	El estímulo desencadenante puede que haya demostrado ser peligroso por algún acontecimiento o serie de acontecimientos




        	Predisposición genética




        	Neofobia e instinto básico de supervivencia investigador


      




      Los perros tienen mecanismos innatos para evitar el peligro: el miedo o aprehensión ante lo desconocido y potencialmente peligroso. La manera en la que funciona este mecanismo es la siguiente: el cachorro joven no tiene miedo de nada o casi nada, tiene un sistema que lo lleva sobre todo a investigar, tiene tanta curiosidad que quiere probarlo todo. Este sustrato de motivación está presente para que pueda irse adentrando en el conocimiento de todas las cosas con las que va a tener que interactuar a lo largo de su vida. En el entorno salvaje (sea lo que sea esto para un perro doméstico) es posible. Este periodo de gran curiosidad se correlaciona con el periodo en el que la madre tiene que supervisar al cachorro para que esté seguro pero que al mismo tiempo se socialice con las cosas que le son necesarias. A medida que el cachorro se va haciendo mayor y tiene unos cuantos meses, el impulso investigador decae ante la neofobia. Se hace menos curioso y más y más reticente ante las cosas nuevas que no ha experimentado de forma positiva. Ahora ha aprendido de qué se puede fiar y de qué no. Y no se puede fiar de aquellas cosas a las que no haya sido expuesto durante la etapa de cachorro. Se hace más independiente y necesita menos la supervisión materna. El ciclo de socialización funciona así y muy bien en el entorno salvaje. En nuestra sociedad un perro se ve expuesto a tantos estímulos nuevos que es casi imposible funcionar con esos límites. Por eso la socialización es tan importante. Si nos perdemos el periodo crítico entonces estaremos intentando recuperar el tiempo perdido durante toda la vida del perro. Así que si perdemos el tren de la socialización el perro va a tener más riesgo de desarrollar agresividad por miedo.




      Eventos únicos y el aprendizaje de la agresividad por miedo




      El doctor Ian Dunbar cuenta la historia de un hombre que nunca había pegado a su perro pero un día llega a casa y se encuentra algún destrozo intolerable causado en su ausencia, deposita las llaves y le pega. Al día siguiente el hombre se está preparando para irse a trabajar, se siente mal por haberle pegado al perro, agarra todas las cosas, incluidas las llaves, y el perro lo muerde. El doctor Dunbar ilustra cómo una experiencia única puede provocar en un perro una respuesta emocional intensa y producir un evento agresivo. La historia se nos cuenta de tal manera que nos resulta fácil descubrir cuál fue el desencadenante. En la mayoría de los casos en los que nos encontramos con agresividad aprendida provocada por un único evento hay desencadenantes complejos y poco claros que no podemos identificar. También pueden evolucionar en una serie de desencadenantes poco claros que resultarán difíciles de identificar. Algunos casos nos pueden dejar perplejos. Esta es en realidad una agresividad basada en el miedo pero se describe como una subdivisión de esta debido a su evolución única. La mejor manera de determinar estos desencadenantes la ilustra la historia que contaba la doctora Pamela Reid sobre su perro al que siempre le habían gustado los niños y luego un día un niño le ladra al perro y desde ese momento el perro se muestra aterrorizado cuando ve niños y se les abalanza a la más mínima oportunidad. Esto ilustra cómo experiencias aparentemente benignas (para nosotros) pueden activar esta forma de agresividad. Estas historias también nos ayudan a apreciar hasta qué punto pueden ser complejos los problemas de agresividad. El origen de este problema de agresividad puede que nunca sea identificado si no lo observa de primera mano un profesional. Podría ser un caso que parezca extraño y misterioso incluso después de haberle preguntado extensivamente al dueño. Incluso si el dueño lo ha visto puede que no salga en las preguntas. La agresividad aprendida de un único evento puede hacer que sea imposible determinar la motivación de un caso de agresividad.




      Agresividad por evitación




      Si la defensa pasiva relacionada con el miedo no consigue provocar alivio y lo mismo ocurre con la defensa activa, entonces el resultado puede ser la indefensión aprendida o neurosis. Puede ocurrir si nada proporciona alivio. Otro resultado potencial puede ser ira por frustración. En la mayoría de los casos los humanos no somos capaces de reconocer las estrategias de defensa pasiva. El perro sale de la sala cuando llegan niños mostrando así defensa pasiva. Se marcha. Esto normalmente los humanos no lo identificamos como una señal de miedo (o por lo menos como malestar). Si esta estrategia no le permite hallar alivio aumentando la distancia o si simplemente resulta demasiado frustrante, el perro responderá con estrategias de defensa activa. Si se ven reforzadas estas estrategias, aumentará su frecuencia. El perro hace lo que le funciona. Hay bastantes posibilidades de que no se vean reforzadas en cada ocasión. Cada vez que no consigue alivio, las estrategias de agresividad se hacen más y más activas. Si la huida y el apaciguamiento no consiguen reforzar el comportamiento entonces el perro entra en un proceso de explosión de extinción. La extinción es lo que ocurre cuando un comportamiento no se ve reforzado. El comportamiento se hace variable hasta que alguna variante encuentra refuerzo y ese se convierte en el comportamiento de elección. Esa pequeña explosión de variabilidad es lo que llamamos explosión de extinción. El perro gruñe y los padres alejan al niño de la situación o al perro. En cualquier caso se ha conseguido un alivio y por lo tanto un refuerzo. A medida que pasa el tiempo los padres están ausentes durante un par de eventos más y los niños no responden y por lo tanto no refuerzan inmediatamente el gruñido. El siguiente paso es lanzar una dentellada. El perro ya ni intenta huir. El comportamiento ha sido extinguido porque no funcionaba. ¿Qué funcionó? Bien, durante un tiempo el gruñido. Ahora lanzar dentelladas es el comportamiento reforzado. El comportamiento se va conformando al alentar al perro a cambiarlo, luego se instala una versión más intensa. A medida que pasa el tiempo el perro no solo aprende qué comportamientos le funcionan de forma operativa y cuáles no sino que también aprende a predecir una situación negativa. La presencia de niños se convierte en un desencadenante para una respuesta de defensa activa. A medida que va avanzando la situación el perro cada vez se hace más activo en su propia defensa y el estímulo desencadenante se convierte en fácilmente predecible. La siguiente fase es el ataque preventivo. El miedo se activa con la mera presencia del niño y lanza la dentellada. A estas alturas hay pocas estrategias pasivas que emplee el perro y no espera a que el niño entre en contacto con él. El resultado final es un ataque inmediato y muy ofensivo ante la mera posibilidad de la presencia del estímulo (el niño en este caso hipotético). Esto es lo que queremos decir cuando hablamos de un perro agresivo por miedo con experiencia. En este punto, sin ningún signo obvio de defensa pasiva, resulta difícil o casi imposible distinguir la agresividad motivada por miedo de aquella motivada por la irritación o la ira.




      Hay otra forma de analizar este patrón de comportamiento. Podría ser que esta presencia recurrente del miedo provoque frustración y poco a poco irritación. Podría ser que el miedo provoque defensa pasiva y que la irritación provoque defensa activa. Si este modelo es cierto entonces seríamos capaces de clasificar todos los comportamientos de huida como motivados por el miedo y los de lucha por la irritación. Puede que este sea el modelo correcto. Sería difícil comprobar esta hipótesis y hasta que se compruebe sigue siendo un modelo sin demostrar. Una manera de añadir validez al modelo puede ser medir el pulso, respiración y liberación de neurotransmisores. Podríamos comparar los resultados con las respuestas de huida frente a lucha y con lo que sabemos de la diferencia psicológica entre el miedo y la irritación.




      > Agresividad por complejo de control




      La agresividad por complejo de control describe un estado anormal y de mala adaptación emocional. Estos perros son maníacos del control con bajos umbrales de frustración y de irritación. Son incompetentes socialmente.




      Señales




      Del 65 al 90% de los perros que muestran comportamientos asociados con la agresividad por control son machos (Beaver, 1999, p.157). El 90% de estos perros no ha sido castrado en el momento en el que se pide ayuda profesional (Beaver, 1999, p. 157). De las hembras que muestran este complejo la mayoría están esterilizadas (Overall, 1997). Los signos se presentan normalmente con la madurez sexual (6-12 meses) si se observa con atención, pero se incrementan y se hacen obvios. Incluso para personas poco observadoras, con la madurez social (18-24 meses) (Beaver, 1999, p. 157). La edad típica en la que se acude a un profesional es entre 1 y 3 años de edad (Beaver, 1999, p.157). Las razas puras tienen más riesgo de desarrollar este modo de agresividad (82-87%) (Beaver, 1999, p.157). Algunas razas tienen más riesgo de desarrollar esta forma de agresividad. Algunas líneas de algunos programas de cría se ha visto que están sub-representadas o hiper-representadas en las estadísticas de agresividad relacionada con comportamientos por este tipo de complejos.




      Características




      La agresividad por complejo de control parece estar caracterizada por los siguientes elementos:




      

        	Umbral de frustración muy bajo (se irritan fácilmente)




        	Excitación por frustración en respuesta a lo que se percibe como control social o competitividad




        	Respuestas controladoras (agresivas y manipuladoras) a la excitación por frustración




        	Respuestas agresivas (características de la irritación o ira) relativamente desinhibidas




        	Los perros con agresividad por complejo de control tienden a presentar comportamientos que buscan un control manipulador sutil. En la mayoría de los casos los comportamientos se asocian con la afectividad y búsqueda no agresiva de atención




        	Overall (1997) informa de comportamientos de control sutil




        	Empujar a personas u otros perros




        	Poner las patas o la cabeza sobre los hombros, cabeza o espalda de la persona o perro




        	Ponerse de pie encima de las personas




        	Bloquear el acceso en pasos estrechos




        	Mirar fijamente hacia abajo a la persona, normalmente con las pupilas dilatadas




        	“Responder”. Esto quiere decir ladrar a la persona cuando le da una orden o lo reprende




        	Proteger las camas, sofás, juguetes, “moléculas de aire” o cualquier otro lugar o cosa


      




      “… la mayor parte de los casos de agresividad por dominancia [léase por complejo de control] aparece como resultado de confusión social, frustración, irritabilidad, aversión al contacto y aprendizaje. La mayoría de los agresores por dominancia no lo es por dominio social sino porque simplemente es incompetente socialmente e incapaz de equilibrar las necesidades sociales y de interacción que se le presentan sin morder” (Lindsay 2001, p. 241).




      Los perros que muestran este bajísimo umbral para la excitación por frustración son anormales en el sentido de que no entran en la media con sus respuestas.
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